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INTRODUCCIÓN 

 

Parece que la inteligencia artificial (IA) es la nueva Taylor Swift: está hasta en la sopa. Lo más probable es que no haya día en el que alguien no te hable de ella. Y es que casi todos somos usuarios de IA, pues utilizamos herramientas como chatGPT, Google Gemini o Microsoft Copilot. Y no somos pocos... Concretamente, en estos momentos, más de 200 millones. Pero ¿estamos sacando el máximo potencial a estas herramientas? ¿Cómo podemos integrarlas en nuestra vida cotidiana para que nuestro día a día sea más llevadero? Si alguna vez te has hecho estas preguntas u otras similares, este libro te ayudará a encontrar respuestas. 

Más que tratar cuestiones técnicas, mi objetivo es enseñarte a explotar estas herramientas para que sepas obtener de ellas el máximo potencial. Y para ello será necesario abordar algunos conceptos clave, cosa que haré en esta introducción y en el siguiente capítulo. 

El primer concepto, como no podía ser de otro modo, es el de la inteligencia artificial. ¿Qué es la IA? Podríamos definirla como un desarrollo nuevo capaz de hacer cualquier cosa que le pidas y que, al tener conciencia, puede llegar a acabar con la humanidad. 

Sí, lo sé, es duro saber la verdad, aunque cuanto antes te des cuenta de que la inteligencia artificial es la nueva Skynet de Terminator, mejor. ¿No querías que este libro te arreglara la vida? Pues bien, primer consejo: no te creas todo lo que te digan. Sí, tampoco lo que te diga yo. Hay un sinfín de bulos, mitos y leyendas sobre la IA que pueden ser fáciles de creer, como la definición que te acabo de contar, que incluye cuatro de los mitos más comunes sobre este apasionante tema. 

 

Primer mito: 

LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL ES ALGO NUEVO. 

Siento decirte que la inteligencia artificial es más vieja que Matusalén. Muchos expertos coinciden en que su origen se remonta a los años 40, cuando se empezó a discutir sobre la posibilidad de crear un cerebro electrónico. No obstante, el concepto de inteligencia artificial nació en la famosa conferencia de Dartmouth de 1956. 

 

Segundo mito: 

LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL PUEDE HACER DE TODO. 

De momento esto no es cierto, y lo más probable es que en un futuro tampoco lo sea. 

 

Tercer mito: 

LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL TIENE CONCIENCIA. 

Dejando a un lado las cuestiones filosóficas, y hablando como ingeniero, considero que no podemos afirmar que esta tecnología tenga, o vaya a tener, una conciencia como la que tenemos los humanos. La inteligencia artificial responde a través de patrones obtenidos mediante algoritmos que tratan grandes volúmenes de datos. No presenta emociones ni piensa, puesto que no parte de un proceso interno de reflexión o autoconciencia. Tampoco presenta experiencias subjetivas. 

 

Cuarto mito: 

LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL VA A ACABAR CON LA HUMANIDAD. 

Para eso no necesitamos a la inteligencia artificial, porque ya lo hacemos nosotros mismos bastante bien. Y, si no me crees, mira a tu alrededor. Quizás podríamos plantearnos la posibilidad de que el uso de la IA pudiese acabar algún día con la humanidad, tal y como podría suceder con el uso de otras tecnologías. Aunque esto también depende de nosotros, los humanos. ¡Oh, vaya! Qué sorpresa, ¿verdad? 

Y ahora dejémonos de mitos. ¿Qué es la inteligencia artificial? Pues una tecnología cuyo objetivo principal es realizar tareas que normalmente requerirían de inteligencia humana. A mí me gusta definirla en tres palabras: MÁQUINA IMITA HUMANO. Aunque esta definición no es del todo precisa, pues hoy en día no hay ningún sistema de inteligencia artificial capaz de imitar la inteligencia humana en su totalidad, ni evidencias de que pueda llegar a suceder. La IA es como aquella amiga que siempre llega tarde: cuando quedas con ella, quieres y esperas que sea puntual, pero sabes que es muy poco probable que suceda. 

Lo que sí pueden hacer los actuales sistemas de inteligencia artificial es realizar ciertas tareas concretas que haría un humano. Jugar al ajedrez, cuantificar la vida que le queda a nuestras plantas por falta de riego (sí, las plantas necesitan agua) o bien calcular el precio de una casa en función de sus características. Ni siquiera herramientas de inteligencia artificial generativa como ChatGPT, Google Gemini o Microsoft Copilot son capaces de «imitarnos» totalmente. 

Veamos qué es lo que pueden y NO pueden hacer los actuales sistemas de inteligencia artificial en la actualidad. 

 

Cosas que la inteligencia artificial puede hacer 


	Analizar y encontrar patrones. Por ejemplo, dado el histórico de ingresos y gastos de mi cuenta bancaria, los actuales sistemas pueden llegar a predecir si mi final de mes será el día 8 o bien el día 15 y, en consecuencia, a partir de qué día voy a tener que alimentarme de pollo con arroz por haber gastado todo mi dinero en una Thermomix que usaré dos veces al año. 

	Automatizar tareas repetidas. Puedo digitalizar los apuntes que he tomado a mano en una clase de una asignatura que no entiendo y que, probablemente, por más que digitalice nunca entenderé. 

	Generar contenido. Los actuales sistemas son capaces de crear el trabajo que tengo que entregar a las 23.59 horas de hoy y que me he puesto a hacer a las 23 horas (sin valorar si el contenido que la IA genera es correcto o no). 

	Optimizar procesos y apoyar en la toma de decisiones. Actualmente existen modelos que pueden ayudarme a organizar la agenda que empecé a utilizar el 1 de enero, como propósito de año nuevo, y que dejé de utilizar el día 15 del mismo mes. 



 

Cosas que la inteligencia artificial NO puede hacer 


	Tomar decisiones personales complejas. Si pensabas preguntar a la IA si la persona de una red social cualquiera a la que estás conociendo está enamorada de ti o no, lo mejor es que busques la respuesta a cara o cruz o con la tradición de la margarita y el «¿me quiere o no me quiere?». 

	Ser tu amigo. Aunque pueda parecer que la IA te entiende y es capaz de ofrecerte empatía y emociones, no es así. Únicamente se dedica a generar respuestas en base a patrones establecidos mediante el tratamiento de datos. La empatía y las emociones son cualidades humanas, no de las máquinas. Es lo que nos hace únicos. 

	Generar contenido original. Podríamos decir de la IA que es una gurú de la creatividad, pero no lo es. Únicamente se dedica a recrear lo que ya ha sido creado por los humanos, que se utiliza para que el modelo «aprenda» y genere «nuevo» material en base a ello. Si la inteligencia artificial desarrolla con exactitud una idea que tenías, puede que esa idea no sea tan creativa como piensas. 

	Ser justo. Los sistemas de inteligencia artificial no tienen ni moral ni ética. Si el sistema ha sido entrenado para manipular al usuario, eso es lo que hará. Porque la inteligencia artificial no entiende conceptos como el bien y el mal, simplemente se limita a plasmar lo que transmiten los datos con los que ha sido entrenada. Si el modelo ha sido entrenado para indicar que 1 + 1 son 7, así lo va a indicar. Por eso siempre es mejor comprobar que lo que nos proporcionan estos sistemas es correcto. 



 

Como has visto, la inteligencia artificial no es perfecta. Pero puede ser muy útil para hacer nuestra vida un poco más fácil, y es que, a veces, un poco de ayuda nos va muy bien, sobre todo cuando nos pasamos el día entero haciendo cosas. Cuando alguien dice que somos la generación cansada, siempre pienso que deberían decir que somos la generación coyote. Vamos corriendo a todos sitios por falta de tiempo, hemos normalizado el multitasking, compaginamos varios trabajos para llegar a final de mes mientras estudiamos tres carreras para tener más oportunidades a nivel profesional, intentamos tener un proyecto personal que nos permita hacer algo que nos apasiona... Y si nos planteamos el tema de los hijos, ni te cuento. Por no hablar de todas las tareas que tenemos que hacer por necesidad, aunque no nos gusten, como cocinar, gestionar nuestras finanzas o tener la casa como los chorros del oro. 

Pero abarcar mucho y correr no son sinónimos de conseguir mejores resultados. Quizás, si priorizamos la astucia y el ingenio en lugar de la prisa por hacer todo YA, podamos disfrutar más nuestra vida. Hay muchas tareas a las que dedicamos un sinfín de horas que podríamos realizar en un plis-plas usando herramientas de IA y, en consecuencia, tendríamos más tiempo de calidad para dedicar a lo que realmente deseamos. 

Con un correcto uso de las herramientas de inteligencia artificial generativa podemos gestionar de manera más eficiente nuestras finanzas, ser más productivos en nuestro trabajo y resolver ciertas cuestiones que se nos plantean en nuestro día a día. Te sorprendería la cantidad de cosas a las que has dedicado muchas horas y que con la inteligencia artificial generativa podrías haber zanjado en un instante. 

Justamente de esto es de lo que va este libro. 






¿QUÉ ES LA  

INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL  

GENERATIVA? 


Al leer este título es posible que hayas pensado algo así: «Me da igual qué es la inteligencia artificial generativa, solo quiero saber cómo utilizarla, por lo que voy a pasar de este capítulo». Pero entender cómo funciona esta tecnología es fundamental para poder usarla y sacarle el máximo provecho. Sobre todo cuando estas herramientas, a priori, parecen «muy fáciles de utilizar». 

Antes de empezar es necesaria una aclaración: una cosa es la tecnología (en este caso, la inteligencia artificial generativa) y otra cosa son las herramientas que emplean este tipo de tecnologías (y te avanzo que hay muchísimas). 

Como lo interesante es que utilices todas las herramientas posibles para que después escojas la que más te gusta, no voy a hablar de ninguna en específico. Así que me he inventado un nombre para referirme a cualquiera de estas tecnologías: Liza. Sí, estás en lo cierto, me he basado en el programa Eliza, el primer programa computacional capaz de «emular» el rol de un psicoterapeuta. Aunque en esos tiempos aún no podíamos hablar de inteligencia artificial generativa como tal, el programa Eliza es un claro precursor de la tecnología que tenemos disponible en la actualidad. 

Volviendo a las herramientas de inteligencia artificial generativa, es decir, a Liza, podemos observar que casi todas, por no decir todas, presentan la misma interfaz de usuario. 

Esta interfaz es un diseño conversacional simple, intuitivo y eficiente. En cuestión de segundos podemos intuir cómo interactuar con Liza y, normalmente, sin pensarlo, iniciamos una conversación con ella. Esto hace que algunos de nosotros consideremos que ya la sabemos utilizar, aunque no tardemos en quejarnos de que Liza no funciona bien, se equivoca o se va por los cerros de Úbeda. Quizás se trate, simplemente, de que aunque Liza sea «muy fácil de utilizar», generar la pregunta correcta para que nos proporcione la respuesta que estamos buscando no es tan fácil. Por eso, antes de que empecemos a «jugar» con Liza, debemos conocer algunos aspectos clave. Y lo primero es definir en qué consiste esta tecnología que ha sido tan disruptiva. 

Muchos confunden la inteligencia artificial con la inteligencia artificial generativa, aunque no sean lo mismo. Como vimos en el capítulo anterior, el objetivo de la inteligencia artificial es realizar cualquier tarea que podamos imaginar de la misma manera que lo haría un ser humano. La inteligencia artificial generativa (IAGen), en cambio, es algo mucho más específico, y su propósito es generar contenidos de forma automática basándose en las instrucciones proporcionadas por el usuario. A partir de ahora, nos referiremos a estas instrucciones como prompts. Por ejemplo, si le pides jugar al tres en raya, probablemente lo haga, aunque no de una manera muy eficiente, lo que puede ser ideal si te quieres sentir inteligente. En cambio, si le das como instrucción (prompt) que te cuente un chiste de Jaimito, la IAGen generará automáticamente un chiste sobre Jaimito tal y como lo contaba el gracioso del instituto: 


Quiero que me cuentes un chiste sobre Jaimito. 


Claro, aquí tienes un chiste sobre Jaimito: 


La maestra le pregunta a Jaimito: 


– Jaimito, ¿cómo puedes hacer que una persona se quede en silencio? 


Jaimito responde: 


– ¡Diciéndole que hable! 


Como vemos, Liza nos proporciona el contenido que le hemos pedido, aunque nos haga bromas de cuñao. En este caso nos ha generado un texto, aunque también puede generar imágenes, vídeos, audio y código de software. De hecho, aunque la tecnología original únicamente nos permitía interactuar con estos sistemas de forma unimodal, es decir, únicamente empleando lenguaje natural, hoy en día podemos interactuar con Liza de forma multimodal, porque Liza es capaz de «leer», «escuchar», «ver». O sea, que si antes Liza era la leche, ahora ya lo flipas. 

Esto es fascinante, por lo que me pregunto: ¿cómo Liza puede generar una respuesta a cualquier prompt que le demos? Pues bien, de manera simplificada, para que esta tecnología genere una respuesta primero se tiene que entrenar con datos. Con muchos datos. Básicamente, coge todos los datos disponibles en internet y utiliza modelos matemáticos muy sofisticados para detectar patrones que, a posteriori, le permitirán generar la respuesta esperada por el usuario. Una vez entrenada, genera la respuesta siguiendo el siguiente diagrama: 



[image: Diagrama que explica cómo la IA procesa un prompt: lo codifica, predice palabras, filtra contenido y refina la respuesta antes de mostrarla al usuario, usando el ejemplo «Lo tengo en la punta de la… (lengua)».]



Como ves, el diseño del prompt es clave para que la IAGen nos proporcione la respuesta que deseamos. De hecho, es un aspecto tan crítico que, en la actualidad, hay un trabajo específicamente dedicado a ello, que es la ingeniería de prompts. Aunque no nos vamos a convertir en expertos, a continuación te daré unos cuantos aspectos clave que te ayudarán a definir de manera más eficiente estos prompts para que Liza te proporcione la respuesta que deseas. 


Al grano 

Si ni nosotros mismos nos entendemos, no vamos a pretender que otro nos entienda, ¿verdad? Si queremos que este tipo de herramientas nos entienda y nos facilite la respuesta que deseamos, es necesario que seamos lo más claros y específicos posible. Por ejemplo, ¿me sabrías decir quién es el siguiente escritor? 


Un escritor que da mucho mucho miedo que escribe cosas raras de gente de circo que da mucho miedo pero un hotel muy feo también. 


Parece que estás describiendo a Ray Bradbury, un escritor estadounidense conocido por historias que mezclan lo macabro, lo extraño y lo inquietante. [...] 


Si te refieres a hoteles terroríficos, podría encajar alguien como Stephen King, cuya novela «El resplandor» (The Shining) se desarrolla en un hotel espeluznante lleno de misterios y terrores sobrenaturales. [...] 


Vemos que Liza no lo tiene del todo claro. Vaya sorpresa, ¿verdad? No obstante, aun siendo imprecisos, Liza ha sido capaz de darnos una respuesta lógica. De hecho, el escritor que estaba buscando es Stephen King. Vamos a ver qué pasa con un prompt claro y específico: 


¿Cómo se llama el escritor del libro del resplandor? 


El escritor del libro El resplandor (The Shining) es Stephen King. 


La diferencia en la respuesta es evidente. En el primer caso, Liza ha empezado a divagar y nos ha dado un par de opciones, pues no estaba segura de la respuesta. Además, ha acertado a medias porque lo tenía fácil: preguntábamos por uno de los escritores más relevantes de la literatura fantástica y de terror. Pero imagínate su reacción en cuestiones no tan evidentes… 


El tamaño SÍ importa, pero la calidad también 

Hemos aprendido a realizar búsquedas en internet utilizando cuatro palabras clave o bien empleando una frase lo más corta posible, puesto que así nos lo han indicado los diferentes motores de búsqueda desde sus inicios. Ahora toca desaprender. No debemos tener miedo a escribir párrafos, si es necesario. No obstante, acuérdate de que cantidad no es sinónimo de calidad. Debes ser riguroso si quieres que la respuesta sea precisa. 

Esto es lo que debes hacer para conseguirlo: 


■ Sé claro y conciso 

Los humanos odiamos que nos expliquen conceptos de manera compleja o ambigua. A Liza le ocurre igual. 


Lo que NO hay que hacer 


Me encontré el otro día a la Paqui y me dijo que tenía que comprar una fruta que no sabía cuál era. Que si era amarilla, que si era verde. Que si era dura, pero también blanda. Al final creo que se pelaba, pero quizás no se pelaba. 


¡Vaya, qué enredo! Por la descripción que me das, parece que la fruta de la que habla Paqui podría ser un kiwi. 


Lo que hay que hacer 


Adivina la fruta: blanca por dentro, amarilla por fuera. Tienes que pelarla para comerla. 


¡La fruta es el plátano o la banana! 


Parece de chiste, pero te sorprenderías… 


■ Evita contradicciones 

Es posible que caigamos en contradicciones cuando escribimos prompts largos y complejos. Esto puede hacer que Liza se confunda y no comprenda qué respuesta esperamos de ella. 


Lo que NO hay que hacer 


Cómo descocer un huevo ya cocido. 


Descocer un huevo ya cocido es un proceso complicado, ya que una vez cocido, la estructura interna del huevo se vuelve más firme y difícil de deshacer. Sin embargo, si realmente necesitas «descocer» o separar la clara y la yema, aquí te doy algunas ideas para intentar revertirlo [...]. 


Lo que hay que hacer 


Cómo cocer un huevo. 


Cocer un huevo es un proceso sencillo. Aquí te explico cómo hacerlo: 


[...] 


Para huevos pasados por agua (yema líquida): cocina durante unos 4-5 minutos. 


Para huevos medianamente cocidos (yema algo firme): cocina durante 7-9 minutos. 


¿Es posible descocerlo? 


No, no es posible «descocer» un huevo una vez que ha


























	Estación 
	Meses 



	Primavera 
	Marzo, Abril, Mayo 



	Verano 
	Junio, Julio, Agosto 






























































































































































	Piensa en un plato que te guste mucho comer. ¿Lo tienes? Genial, ve al paso 2. Si no se te ocurre ninguno, no pasa nada, usa uno de mis platos preferidos: el ramen. 

	Vamos a jugar a las adivinanzas con Liza. El objetivo es que Liza sea capaz de adivinar el plato al que te refieres. Primero, utiliza un prompt poco claro. ¿Es capaz de adivinar el plato sobre el cual estás hablando? Bien, ahora, haz lo contrario, es decir, intenta ser lo más claro y específico posible. ¿Has notado alguna diferencia? 

	Una vez Liza ha identificado el plato correctamente, comprueba si tiene memoria. Por ejemplo, pregúntale de qué país procede o cuáles son sus ingredientes principales.

	Tal y como hemos aprendido, podemos incluir un rol para cambiar el tono de la respuesta. Pide a Liza que te explique el plato que ha adivinado de tres maneras diferentes. La primera, como si fuese un profesor de guardería. La segunda, como si fuese un profesor de educación secundaria. La tercera, como si fuese un profesor universitario. ¿Has notado alguna diferencia? Piensa en todos los roles que puedes pedirle: de nutricionista, de chef, de científico...

	Por último, si la Liza que estás empleando lo permite, pídele que genere una imagen del plato. Si la Liza que estás empleando no genera este tipo de contenido, te recomiendo que busques una que lo haga. A mí me ha generado un ramen de lo más realista, aunque puedo detectar algunos fallos. Por ejemplo, la forma de las setas shiitake es bastante inexacta. Lo mismo pasa con la yema de huevo. Analiza la imagen que haya generado tu Liza e intenta encontrar sus fallos.

	También puedes cambiar el estilo de la imagen. Puedes pedir que genere la imagen al estilo anime, que es lo que he hecho yo. ¡Muchísimo mejor! Esta imagen me traslada a mi niñez, cuando se me caía la baba con el plato preferido de Naruto Uzumaki, el miso Chashu. ¿Cómo dibujará Liza los Dorayakis de Doraemon, los Takoyakis de Dragon Ball o el Cheesecake de Sakura, cazadora de cartas? Puedes ponerla a prueba inspirándote en las series de tu infancia y adolescencia.







	El usuario realiza un prompt. Igual que cuando ge neramos texto, necesitamos indicarle a Liza qué es lo que queremos crear. Para este caso, le pido que me genere una imagen de «un oso comiendo mermelada de naranja». 

	Análisis del prompt. Liza estudia cada una de las palabras del prompt e identifica las que se consideran palabras clave. ¿Cuáles creéis que son las palabras clave en este prompt? Son las siguientes: oso | come | mermelada de naranja.

	Codificación del prompt. Como bien sabemos, las máquinas no entienden el lenguaje natural. Por tanto, es necesario codificar el texto proporcionado en un formato que Liza pueda procesar. Esta codificación también le permitirá determinar cómo debe dibujar los distintos elementos que debe incluir en la imagen, basándose en imágenes disponibles.

	Generación de la imagen. Una vez Liza sabe lo que debe generar y cómo debe generarlo, se pone manos a la obra. Para ello, comienza por crear una imagen con valores aleatorios (puestos al tuntún). A priori, todo parece indicar que se trata de una imagen con mucho ruido, que apenas nos dice nada. Sí, sería como los Spot Paintings de Damien Hirst. No obstante, si damos una oportunidad a esa imagen caótica y, mediante un proceso de iteración y refinamiento, vamos modificando los valores de sus píxeles para incluir lo elementos clave que hemos codificado en el paso anterior, se originará la obra maestra.

	Visualización de la imagen. Una vez Liza considera que ha transformado lo suficiente su propuesta inicial para que contenga los elementos clave que definen la imagen requerida por el usuario, solo tiene que mostrarla para que este la contemple y la disfrute. 










	Si queremos que Liza genere aquello que le estamos solicitando de la forma más exacta posible, tiene que poder entendernos. Cuando especifiques la acción que esperas que lleve a cabo, sé lo más claro posible. 

	Que no te dé miedo redactar prompts extensos. Escribe todo lo que creas útil para que Liza tenga toda la información que necesita. Recuerda priorizar la calidad antes que la cantidad. 

	Liza no es pitonisa o, al menos por ahora. En consecuencia, no esperes que te lea la mente. Dale un contexto claro y pon límites si es necesario. 

	Dale un capricho a tu vista y pídele a Liza que te dé respuestas bonitas en cuanto a formato. ¿Para qué pedir datos en formato lista cuando es mejor mostrarlos en formato tabla? 

	No intentes llegar a la cima del Everest si aún no estás listo para llegar a la esquina de tu casa. Si la acción a realizar es compleja, divídela en tareas más simples y ve paso a paso. 

	Repetir forma parte del plan. Las cosas casi nunca salen a la primera, así que refina el prompt hasta obtener la respuesta deseada. Si lo has refinado mil veces y la cosa no sale, tampoco te tortures. En casos así, quizás es mejor reflexionar objetivamente si la acción que has propuesto es realista. 

	Liza siempre te dará una respuesta, incluso aunque no tenga ni idea. Revisa la respuesta antes de emplearla, todos sabemos cómo funciona el juego del teléfono escacharrado.

	Liza tiene memoria, ¡aprovéchala! Pero ten en cuenta que también puede ser un hándicap. Piensa dos veces antes de incluir información personal y/o confidencial en los prompts. Es posible que en el futuro airee tus trapos sucios y no haya vuelta atrás. 

	¿Necesitas a Liza para todo? Valora la utilidad de su uso antes de emplearla y, siempre, siempre, siempre, úsala de forma responsable. 

	¡Experimenta! ¿Qué es lo peor que te puede pasar, qué te dé la respuesta equivocada? 








	Objetivo. ¿Qué es lo que deseo alcanzar? 

	Contexto. ¿Qué es lo que necesito conocer para alcanzar el objetivo? 

	Acción. ¿Qué es lo que Liza debe hacer para ayudarme a alcanzar ese objetivo? 
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